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En muchos *de nuestros textos legales y en no pocas declaracio-
nes programáticas de los responsables de la política educativa se 
habla de autonomía, se dice qué el principio de la autonomía uni-
versitaria será realidad, que se jpondrán las bases para que así sea,, 
etc. Incluso tenemos en Barcelona una Universidad que ha recibido 
el calificativo formal de Autónoma. A nivel de principios el bosque 
es, pues, bastaje frondoso. • 

En la práctica las cosas cambian. Todo el mundo reconoce que 
la autonomía de la Autónoma no funciona. Y en-las draiás Universi-
dades pasa exactamente lo mismo, sea cuál seá su nombre o su ca-
Uficatiyo. 

y eS que la autonomía universitaria significa muchas cosas. Sig-
nifica, en primer lugar« posibilidad de que todos, los sectores d* la 
Universidad tengan facultades concretas para designar sus propias 
autoridades académicas, determina* -la asignación de recursos, con-
tratar el profesorado y el personal necesarios en condiciones ade-
cuadas de estabilidad y remuneración, decidir libre y colectivamen-
te los planes de estudio y establecer no menos libre y colectivamen-
te su vinculación con la realidad social y cultural del país en que 
cada Universidad funciona. En Cataluña, concretamente, una Uni-
versidad que goce de autonomía ha de ser un centro de potenciación 
y de enriquecimiento de lá cultura catalana en sus verdaderas di-
mensiones. Está claro, además, que nada de esto es posible si en la 
Universidad no está asegurada una plena libertad de funcionamien-
to interno, lo cual se concreta en cosas tan especificas como la li-
bertad de reunión, de expresión y la denominada libertad dé cá-
tedra. Y todo esto, que es cosa sabida, archisabida y comprobada, 
lleva directamente a otra cuestión: la de que no es posible un fun-
cionamiento autónomo que no sea un funcionamiento democrático. 

La autonomía exige democracia, y no sólo en la Universidad. La 
institución universitaria no es un vaso cerrado que viva al margen 
de los demás problemas sociales. Sólo puede haber autonomía real 
cuando las reglas del juego democrático funcionen plenamente a ni-
vel de toda la sociedad.~Por eso plantear a fondo la cuestión de la 
autonomía es plantear, en la Universidad, la cuestión de la demo-
CX^CfSL, 

Un ejemplo concreto: el conflicto planteado en la Escuela Univer-
sitaria de Profesorado de E.G.B. de la Universidad Autónoma, la 
comúnmente llamada Normal de Sant Cugat. 

Formalmente parece tratarSfe de un problema burocrático: el Mi-
nisterio de Educación y Ciencia ha convocado diversos concursos 
de traslado para proveer plazas docentes en dicha escuela, l -os ac-
tuales profesores y los alumnos se oponen a esto. Aparentemente 
es una querella burocrática y nada más. 

Pero en el fondo de la querella hay muchísimo más que eso. Por 
una serie de circunstancias excepcionales, en la Normal de Sant Cu-
gat se ha impuesto un funcionamiento que se acerca bastante al « 
ideal de autonomía señalado más arriba. Gracias a ese funcionamien-
to relativamente autónomo ŷ  por tanto, democrático, se han conse-
guido resultados positivos a todos los niveles Se ha formado un 

•buen equipo docente, se han establecido formas de funcionamiento 
colectivo tanto en la toma de decisiones generales como en las par-
ticulares, se ha asegurado un nivel alto de gestión conjunta de pro-
fesores y alumnos, etc. ¥ es todo esto lo que va a destruir una 
medida ministerial aparentemente tan simple como la convocatoria 
de concursos de provisión de las plazas docentes de la Normal. 

Un ese conllictb de la Normal chocan, pues, dos criterios total-
mente opuestos. Y dos criterios que obedecen a dos planteamientos 
pedagógicos y políticos igualmente opuestos. Por un lado, ia defen-
sa de los resultados obtenidos hasta ahora equivalíTa defender for-
mas reales de autonomía y de demoCracia universitaria, por hmi-
tadas que sean. Por otro, imponer el criterio de los nombramientos 
de profesores desde arriba, sin vinculación con la reahdad viva del 

país y sin relación con unas orientacio-
nes pedagógicas atentas a esa realidad, 
es liquidar esa autonomía y esa demo-
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cracia. 
Por eso el conflicto de la Normal de 

Sant Cugat es un conflicto tan serio. 
Y tan importante. Puede decirse, sin 
exagerar, que el desarrollo de ese con-
flicto' y su resultado final será» algo 
así como un test sobre la autonomía y 
sobre las posibilidades de hacerla efec-
tiva ahora. 
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ERIA NO SüFRIfl COI LA SEQUIA 
LAS ESTACIONES DE ESQUI 

Inormalidad y. eso si, son aligo de-
Ificitario^ los de zona sur, si bien 
[el ganadefo del sur de Burgos nun-
ca cuenta con los pastos naturales 
en esta época, porque »las* heladas 

,y el frío los hace prohibitivos. Es 
Icierto que hubo problemas en el 
lotoño y los ganaderos tuvieron que 
I recurrís a la" alimentaciián suple-
Iníentaria basada en cebsjdas, forra-
Ijeras y piensos compuestos. . 
I L a situación del agro burgalés no 
|es, por tanto, tan grave como la lar-

ga sequía podría hacer penspr, y éi 
bien nadie puede sentirse demasia-
do optimista, lo cierto es que la lla-
ve de la agricultura burgalesa está 
preferentemente en. las lluvias de 
abril y;mayo jr éstas es muy proba-

_ble que lleguen, así como la nieve, 
I f u y a falta sí está ptoduciendo gra-, 
•ves perjuicios ^ otro sector. 

En el ámbito provincial, dispone 
I Burgos de dos estaciones inverna-
lies, Espinosa de* los Monteros y el 
IValle del Sol en Pineda de la Sie-

rra. La »usencia de esquiadores se 
ha dejado sentir de modo ostensi-
•ble en la economía de Espinosa de. 
Jlos Monteros, que »costUíntaraba a 
Irecibir de cuatro a cinco mil perso-
Inas' en las jornadas festivas inverna-
lies y ahora apenas si se suelen des-
Iplasiar un cetjtenar de personas. 

Por lo que se refiere al Valle del 
Sol,«n Pineda de la Sièrra, también 
acus" una falta de asistencia, si bi^a 
la bonanza' del tiempo permite qu* 
se trabaje a buen'ritmo en el hos-
tal-refugio que se está construyen-
'dó junto a las pistas del Esteralbo 
y también se desarrolla gfan activi-
dad en la construcción de , la carrete-
ra .de cifcunvalacióA' y accesos. 

,La falta de nieve ha causado 
enoi-mes perjuicios,, eso sí, a los es-
tablecimientos dedicados a la venta 
de artículos para la. práctica del de-
porté blanco, ya que es normal que, • 
muy especialmente en las íiestas na-
videñas y a la Uegada de los .Reyes 
Magos,, aumenten las ventas dfe esto» 
artículos deportivos, cosa que la au-. 
sencia de nieve en neustra provincia 
ha reducido de manera alarmante. 

La pertinaz sequía y la ausencia 
de nieve, caso de prolongarse mu-
cho más, sí podría suponer un grave 
problema en cuknto al suministro de 

• agua a la capital, ya que el panta-
no del Arlanzón está .miiy Bajo e in-
cluso se habla- ya de la posibilidad 

. de tener que i,mplantar un control y 
racionar el suministro de agua. Es-

• peramos que llegue pronto a nues-
tras tierras el líquido elemento y to-
do quede solucionado — F. SAN-
TOS. , ' 

P R O F E S l A L E r LA PROVINCIA 
IDOS EN 1 9 7 4 

Trabajo, conciente desde el primer 
momento —la primera provincia don 
de fue establecido el P.P O. fye Bur- • 
gos y la segunda Huelva— de la ne-
cesidad de redimir no sólo de.l peo-
naje a mucha mano de obra, exce-
dente generalmente del sector agro-
pecuario, sino para satisfacer las -exi-
gencias de personal especializado" 

que demandarían las nuevas facto-
rías que ñan cambiado por comple-
to. diez añPs después, la fisonomía 
urbana, económica y social fie este 
enclave de la provincia que confi-
gura el Polo de Desarrollo ' Indus-
trial. * 

La gerenciá provincial del Prb-
grama Nacional de Promoción Pro--

' fesional. Obrera — que inauguró 
Chindavisto Moreno Aragón y des-
empeña actualmente Teófilo Barros 
Hernández— ha hecho público un 

M M M t t i i i de realizaciones 

Formativa^- Promoción Profesional 
Obrera del Ministerio de Trabajo. 
La mayor incidencia de esta acción 
se ha ^gistrado en la rama agraria, 
aunque también los servicios han si-
do protagonistas, en un considerable 
porcentaje, de estos cursos. La pro-
vincia, es obvio, demanda un centro 
de formación profesional, que bien 
puede ser construido por el Minis- ^ 
teño de Trabajo o por la Organiza-
ción Sindical -r^recordemos también 
la no menos añeja aspiración, del 
Centro ide -Formación Profesional 
Aceleí-ada proyectado por los sindi-
catbs en "La Orden" -^pero cuanto 
antes mejor. La solución— con xm 
poco de buena voluntad— podría 
ser conjunta j básada en unos S07 ' 
portes con amplitud de miras: con-
siderando igualmente que en là ac-
tual coyuntura inflacionista 'de re-
torno de compatriotas residentes en 


